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(ANDAMIAJE QUE SEMEJA 


UN BICHO DE CANASTO), HA SACA- 


DO NUESTRO FOTOGRAFO ESTAS NOTAS. DIFICILMENTE 


VOLVERA A PRESENTARSE 
PALES PERSPECTIVAS, 
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ESTADIO, Y 1,4 ARMAZOS DEL HOSPITAL DE -— POLIOLINICAS 
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VISTA GENERAL DH LY CIUDAD DE ME 


) MONA LA QUE LOS TECHOS DE TEJAS 
' DAN FISONOMIA SINGULAR, DIFEREN- 

y CIANDOSE EN ESTO DE LAS DEMAS PO- 

. BLACIONES DEL INTERIOR QUE EN 81 
p MAYORIA PRESENTAN UN ASPECTO DE 


CONJUNTO PARECIDO POR LOS KEC- 
TANGUDLOS DE LAS WOTEAS, O LOS TF- 
CHOS DE ZINC A DOS VERTIENTES, ESE 
ASPECTO LA ASIMILA A LAS POBLACIO= 
NES FRONTERIZAS, DE LAS QUE TIEN1 
MELO CIERTO CARACTER Y COLO ID 
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[POLA ESTRELLA DE LA PALMERA DA A ESTA ESQUINA UN 4s- 
PROPO DE PAISAJE KXOTICO, 1411 N DIFERENTE Al, QUE SUR- 
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TO DE CONCENTRACION DE LOS QUE REALIZAN ACTIVIDAD 
RURALES EX EL DEPARTAMENTO 


FDIFICIO MOobr RKRNO EN 1 017 ESTAN INSTALADAS 1.4x 


PLAZA INDEPENDENCIA OVICINAS DE VMOMINISTRACION 


1! MICA CORKIENTA 


Con motivo de la reectente exposición 


anadera en la ecindad de Melo « realiraron 
diners Testejos de los que broe=alló una 
cabilgata con más de clon jinetes, venidos 
n gran parte de los lugares ronterisos, evo” 
lucionaado gallardamente por e tagar de la 
cxporición, acampando lego junto a los fo” 

we dombe »* balló mientras »+e tostaban 
los corderos Muestran las notas algunos de 
los aspectos del ntrayente espectáculo 
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“HESORITASs POCPOCHA SILVEIRA 
KUJIA MORALES Y NENA COSTA, 
LA BELLEZA 1 
VAS AMAZONAS QUE FORMARAN LA 


CABALGATA Y NOTAS DE LA EXP 


OSICIÓN 


a 


CONJUNTO DE LAS HELLAS MUCHACHAS QUE FOKMARON LA CABALGATA EN LOs PESTEJOS REALIZADOS EN LA EXPOSICION GANADERA DE MELO 


CON p* VKHROVO CONVENTOS 


SFONOMEL TIMOTEO APARICIO, JEFE 
EJERCITO REVOLUCIONARIO 


DEL 


HRIGADIER GENERAL ANACLETO MEDI- 
NA, DEL EJERCITO FEVOLUCIONAMIO 
LANCEADO EN LA PERSECUCION 


La noche del 16 al 17 de julio de 187 
Ricardo Fulcher, inglés, mayordomo de li 
estancia de Suffern, situada en la cuchilla 
de los Manantiales de San Juan, en el de- 
purtamento de Colonia, fué despertado de 
improviso por violentos golpes que sacu- 
dian las puertas de la casa. 

Poco le costó cerciorarse que el edifi- 
cto, una sólida azotea cuadrada, estaba 
rodeada de soldados, desmontados unos, a 
caballo otros todavía. 

Eran gente de la vanguardía del ejé; 
sito blanco revolucionario que, encabeza 
de por el coronel Timoteo Aparicio, te- 
nía en convulsión la República desde mar- 
20 del anterior año 1870, 

Abrió Fulcher una ventana a insisten 
tes requerimientos de los visitantes, con- 
testímdoles que aquella estancia era la 
casa de una señora viuda, extranjera, y 
que él no podía abrir a nadie. 

¡No se puede abrir está bien! ¡Ma- 
ñana nos hemos de ver las caras! — le 
respondieron. 

.o» 

La madrugada y la mañana del 17, el 
número de revolucionarios aumentando 
por momentos ocupaba una considerable 
extensión alrededor de la estancia 

4 medio día el mismo comandante en 
jefe del movimiento insurrección», coro- 


nel Timoteo Aparicio, se acercó a la uzo- 
tea, pidiendo para hablar con la dueña de 
casa. 

Estaba allí, efectivamente, doña María 
lu viuda de Suffern, una señora inglesa 
que frisaba en los sesenta. 

Aunque lo sentía mucho, le manifestó 
el caudillo revolucionario, tenia que dar 
la batalla en la misma casa... 

Y al tiempo que asi se lo comunicaba a 
la señora para su gobierno, impartía ór- 
denes a fin de que la artilleria, 8 piezas 
de cañón, fuera emplazada en el “patio” 
de la estancia, 

Conociase con el nombre de patio una 
extensión cuadrada como de trescientos 
metros por lado, dividida mediante una 
sanja del resto del campo y en cuyo cen- 
tro estaba el edificio, construcción de 


material, como ya lo dije» de forma cua- 
drada también. 

En vista del cariz que tomaban las en- 
sas la viuda y demás personas de Ll. us 
tancia obtaron por abandonarla, refuxlán- 
dose en la cercana residencia de doña 
Enriqueta Wilson, quedando en la caso 
rada más que el mayordomo Fulcher y 
dos peones extranjeros. 


*. » 
LL. ejercito gubernista, mandado por 
general Enrique Castro, moviéndos: ñ 


lento avance desde la miñana, tendió +. 
líneas de batalla a eso de las dos de 
tarde, principiando el combate con ul 
dnelo de artillería, 

Ambas fuerzas estaban nrás o menys 
equilibradas: unos 4000 gubernistas y unos 
3500 0 3700 revolucionarios, aquéllos con 
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XK piezas de cañón y éstos con 7, 

La superioridad efectiva del ejércit 
subierno podría radicar en su buen 
funteria de línea, compuesta por 1 
talones Florida, 2.0 de Cazadores, 
Abril, Santa Rosa, General Pachee 
sistencia y Sosn, 

La caballería de Aparicio, en COn 
era más numerosa y mejor que la cof 
rín. 

Excelente sobre todas la caballerÍ 
coronel Angel Muniz, su jefe sólo valía 
un regimiento. 

Y lo probó siendo el quiéo que Í 
salir hecho del campo de la derrota, 

Sostenida la batalla con rudo eng 
zumiento de una y otra parte, duró 
horas. 

A las cinco el triunfo del general 
tro era indiscutible: los infantes, bu 


bra are pa: 
NA 


centada, avanzaban hacia la azotea, cen- 
Y revolucionario, con impetu irresisti- 
A, 
Z Aparicio, lanza en mano trató inútil- 
Smte, prodigándose en los sitios de mau 
Br peligro, en hacer reaccionar a sus 
IDÍMUTOs. 
¿La persecución de los dispersos duró 
entras aleanzó la luz, pero a las 7 de 1; 
sehe todavia se olan tros aislados 
Toda la artillería y alrededor de dos- 
cincuenta prisioneros quedaron 
iórcito gubernista. 
rsecución el viejo brigu- 
eleto Medina, veterano du 
y uno de los grandex 
olorados de la Defensa, 
es figuraba entre los re- 
ancos, fué aleanzado jun- 
elano, muestro de escuela 


endo» 


AV Burt: man , 


BATALLA DE MANANTIALES 
DIBUJO DE ADOLFO mi 


DB LA EPOCA 
CHON, IMPRESO 


Gerónimo Machado, que le servía de se- 
eretario 

Parece que a pesar de hallarse penetra- 
de del peligro que corría, el viejo general 
no quiso apurar su caballo, prefiriendo 
morir antes que fugar vergonizosamente 

Muertos a lanzazos, general y secretario, 
alguna vez se hn discutido a manos de 
quién pereció Medina, (convertido en ob- 
jeto de odio después de su actunción en 
los sucesos de Quinteros), menelonándos: 
los nombres de un oficial Islas, de Án ma- 
yor Sab?, de Feliciano Viera, que legó a 
Meneral con los años 

Lo haya muerto quien lo haga muerto, 
en el episodio — a mi sentir — no hay 
gloria disputable 

Fécil hazaña para cualquier lancero mo- 
“0 enurdecido postrar de un bote a un 
octogenario que casi no velan 


EN 


BAJAG 


LITOGRAFPIA 


LOB TALLENES DE 


Lo único que podría pedirse es que hu- 
biese enído en buena ley porque, como di- 
jo José Pedro Ramirez comentando el he- 
cho, por terribles que fueran las inculpa- 
ciones que pudieran cargarse sobre el go- 
neral Medina “en el campo de batalla era 
un jefe, un hombre amparado por las le- 
yes de la humanidad y del honor” 

. . 

La noticia de la victoria de Manantiales 
Megó a Montevideo en circunstancias que 
nadie la esperaba. 

Más bien se creia por todos que de un 
momento a otro recibirlase alguna nueva 
referente a las tratativas de paz en que se 
andaba por varios comisionados en esos 
precisos momentos 

Fué de este modo que el triunfo del ge- 
neral Enrique Castro sorprendió nl propio 
Kobierno de Lorenzo Batlle 


A 


OFNERAL ENRIQUE CASTRO 


JEFE DEL 
EJERCITO GUBERNISTA VENCEDOR 


COMANDANTE JUBTINO J. DE AKECHAGA 
TEFE DE LA ARTILLERIA REVOLUCIONA- 
RIA MUTL£TO AL PIE DE BU8 CAMONES 
POR UNA BALA DE LA ARTILLEETA 
OUBERNISTA 


El general Castro había sido hasta el 
día de Munantíales un militar de poca 
suerte: la derrota de Don Esteban y algu- 
na no afortunada operación en la Cruza- 
da Libertadora lo decian 

En esta ocasión volvia por su cródito 
con una victoria que pareció decisiva en 
las primeras horas. 

Telegramas legados por vía San José. 
primero, y después por vía Colonla, de 
fuente revolucionaria todos ellos, antiei- 
paban la nueva de la derrotan de Aparicio, 
pero solamente a medio día del 19 tuvo la 
Copital un conocimiento cierto de la san- 
£rienta batalla librada la vispera en Ma 
nantiales 

Era el doloroso contragolpe de la guerra 
y de la barbarie sobre dos victorias de la 
paz y de la civilización recién obtenidas 

La vispera de Manantiales, el 10 de ju- 
lio, se habia inaugurado el ferrocarril en 
la extensión corrida de la entonces termi- 
nal Bella Vista hasta el extremo norte de 
la calle Río Negro, donde debía estable- 
ceerse la estación Central 

Al otro día de Manantiales, el 18 de ju 
lio, se habia inaugurado en la plaza Cons- 
titución sor el presidente de la República 
general Lorenzo RHatlle, el servicio de 
aguas corrientes de Montevidean 
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con que nus erinmoas . 


stróo csserón 001 pun” 


Al oemo, 1 


ra de los «llvestres altios de la ¡ 


Terminando las sins del ángulo, due por” 
tunes aberlan «01 boja enterita para manár 
vente anin 1, AVOR, 

Por el frento. sallamos nosotros los her- 
maños varones pergenios «¿e la picaresca 
ertolla 

Mirábumos loe caminitos que arrancaban 
«4 interminable Invitación. 

Uso, pura el Yerbal Otro, hacia lo de 
tía Fellola. Aquel, como diagonal desculda- 
da. por la chacra de Taco, 

A mf me Unmaba la decoración perma- 
nente de las «Jlorraa del Yerba! 

¡Qué fondos más blen pintados y ordena- 
don! 

Las cinco candelas lfticas de Lago; el Ceo- 
rro de la Laguna, ofreciendo al ctelo anda- 
rlexo «u fiín copa de agua: elefante nada- 
dor con «u oreja de luz y euarzo azul, la 
mole triangular de Méndez; un eerrezueto 


como una corbata; el Cerro Aspeoro, marcan- 
do los Mmiten sentimentales de nuestros 
campos perdidos 

De preferencia, 
Yorha! 

Mo iba con una soga y un cofinillo rabón 
eb Ins manos malintencionadas; me 
raba del petizo más «Wmpático que encont 
y Aosputs de "“enfrenario” 
dos mireras 
sobre las 


pues, elegía el trillo del 


Apo( 


ba rastroncando: 
con Ina prendns 
que lHevaba, me lo enhorquetaba 
erucorn con un perfecto salto de circo, 
Insolente chapoteo de vason, atrnveshbn el 
presentaba en la estancia de 


jotón ¡antiquísimo hermano 


y "ensillarlo” 


Yerbal, y me 
un to mio muy 
de mi abuelo, 

af como sí fuera de 
insignificante anlía a re- 


Llern ba lns casas 


NI el 
cltbirme 


pobn mña 


Los perros me ollan y me snludaban con 


brincos y restregones, 
Nadie me hacía censo 

Al otro día montaba el petizo manotendo, 
bañados nrañadoren 


y acgula por entre lou 


hnsta rotomar el camino que habla dejado 
pnra colarme en las canchas de to Galo 
Mariño. 

Con un trote gordito, alcanzaba el Verdo 
Alto. 


Lor genlos nrachnnes de los cerros princ!- 


plaban a reyelar sus panoramas hasta las 
buses, donde 
vista low plezas armadas de sus ranchos 


Bujotaba ol talón delante de la extancia de 


lalaa reservadas «acaban a la 


mi abuelo; reconocía los hieverones epón!- 
mos, abrazándolea el tronco, y 
an roto en la laguna colgada del bajto don- 
de lavaba mi madre cuando era niña 
Ahora aparecía por Cerro Chato, y axug- 
taba 4 mi madrina “renga”. 
Mi madrina re hacía caso, 
Me besaba 
espinillo. 
Mo prestaba 
Ya era otra cosa. 
petizo adornado mi 


me entrelonía 


con sua olores de alhucema y 


un recadito y un freno, 


Con el dignidad flo- 
recía, 
Entonces, me animaba a vlaltar la estan» 
ela del Coronel Ezequiel Cruz, 
Aquí remultaba una figura de 
El patriarca me destinaba a leerle de no- 
uhe unas guardaba en el 


ropero de caoba, como mlsnles, 


precio 


mamotretos que 

Los muchachos me admiraban porque era 
el lector mistonero de la caña y escribía con 
rápidez malabar versos desconocidos en los 
cuadernos. 

Mi caligrafía era sagrada para ellos, como 
los hieroglifos. 

Me detenía unas días gorjeantes en la es- 
tancia del coronel, y desputs regresaba con- 
tento y jnctancioso, como un pequeño pro- 
tagonista. 

En Jo de mí madrina renga devolvín el 
apero astrogo. 


Reanudaba el personaje del potlzo der- 
rrapado, 
Al trasponer el Yerbal, le suminiátraba 


con la soga al calladito equino dox O tres re- 
cuerdos desagradecidos, desentendliéndome 
de su compañía... 

Poco después entraba en mi caga, dando 
los buenos días de una persona que nunca 
hublera ralido de su hogar. 

Así había ganado una caudalosa blografía 


on la estancia del coronel Escquie!t uruz, y 
entrañaba muchos de mía mejores díns con 
la gente y lor hegares de Tsla Patrulla, 
ES 
Un día nos avisó Hilario Céspedes que 
una hijn de don Exequiel se casaba. 

Clorto. Palmira, la hermana que seguía » 
Adelina, Iba a fusionar su destino 11 de Co- 
rallo Sosa, mozo rico y Mano, dueño de una 
vstancia extéticamente colocada 
tura Aspera de Avestruz Ohico. 

La conoctan como “Fatancia Celeste", por- 
que la frente de las casas se mostraba teñida 
lesto tan espejeante que, al pasar 
cerca, la cara de laa personas aufría un ba- 
ño liminaso de cólica reverheración. 

MI padre había inventada una banda de 
utillzándonos 
Eramos vinco hermanos prodiglusos y ul- 


múslon, 


¿unos conocidos que, no hullando más nda 
cupación, se babían consagrado a la sencilla 
melodía. 

Yo manejaba un Instrumento más ulto que 
cesta mpa . 
trombón 
tónica «al 


mi menuda 
entregaba 
mi allento 


Era un gue ae con 


vbedlenela designio de 
músico, 

La concurrencia de cualquier espectáculo 
en donde yo estuvlera von mi culeóptero me- 
tálico, sólo desparramar eloyglor 
hechizados, 

Los imprestonaba como serafín al alcance 


o un pájaro sablo 


utinaba a 


Había que verme en los solos con varia- 
clones... 
* 
Con bastante tempo por delante, fuí- 


mos Invitados para el acontecimiento sacrá- 
mental de Palmira. 

Ensnyamos lo más retozón y calificado de 
nuestra balláblle, 

Y alla 


Ja andarirgu de don 


acomodados en la ca- 
tuperto Gaden. 

ES 

lo más alto del mediodía 
z de la lala, 
iban log novios y su plana 


nos fuímos 


Mewya mo» 


udo de P 


Aquí nos esper 
de honor. 

Puímos recibidos con aplausos especiales, 

Venfamos u colocarle corona de múslon a 
la fiesta, 

A una orden de Hilario Céspedes, la carn- 
entre vivas y tiros 


Yemen 


vana enderezó al cámino 
contra el altre, como se hacía en el 
por las antiguas épocas de lox Arabes 
Adelante lbn el Juez de Paz 
zauohos principales. 
Después yenta el carruaje de los novios. 


con elnco 


en una al-, 


Fsro.mdo, 

El, macerado, ensto y bárbaro 

Ella, sobrecogida y enllada, como paloma 
de slerra. 

Enseguida nuestro vehiculo, 

Nos pualmos a tocar dianas. 

La cabalgata epltalámica se detuvo “obre 
cla enrejudar 


rodaba 


las cosas blanona de la estu 


von cruces y urcus de lanza, 
*k 
.Antontu María, armado en su traje (la- 
medida, se hobía consagrado a 
cumplimentarnos, otrecióndonos Ln 
naranja, buldo de eléctrica dulzura. 


mante de 
Mcor de 


ve peentón 
del sustre, agusajuba al cura que habla ve 
nido a bendecir la boda, 


Goyo, embalado también en la 


Fralle macanudo 6se pudre Osúcar. Fuma- 
murelélago 


Y más 


usustado. 


vi, como Truquendor 


estratégico chancero que tropeo 


VUNCO. 
+ 
Después de la cena que duró hurús l4- 

FTIANOBAA, pues 14 Mesa su renovó «lote Veces, 
hicieron los novios uu entrada p.ostiglora en 
la sala del balle. 

Una de lus parejas delanteras que hactun 
casados oru lu de Ade- 
lina con Ceclllo Sala, 


cortejo 4 los reción 


Comentaban todos la extraña bolleza de 
Adelina, 
Su osbeltez natural Y ornamental 
Esta pareja estuba sentenciada pura la 
festa migulente, 
* 
«++ Un valse claro como uñí broma ubrió 


el balle, 

La mala fué movida por el compás de lus 
purejas ligadas a nuestra música 
Una mazurka 
dora, y una habanera espucladu que extablo- 
pallgueos, 


Soplamos enseguida truta= 


ció  cadenciora coyuntura a low 
declaraciones, 
A Una guiñada de Hilario Uéspedes, Mman- 


chistes y 


dumos una polka lunanca con la que com- 
binaron el entremés del pavo. 

Hicleron cerco, Y se mucodleron excumo- 
cadena huxta que, 
violencias, habilidad y risas, Hilario Corpo 


teos de trampeuda, con 
des fué echado dentro del redondel. 

Aquel bandido, con «us “cponjuinientos re 
gtiltaba máximo actor de fábula bula nguera 

En lo mejor del asunto, le fué comunicado 
al dueño de cux*a que el pavo le estaba co. 
miendo las flores más ricns del Jardín. 

—Diganlo a tía Pellpa que lo corra a pa- 
los, — ordenó don Ezequiel a los ehiquili- 
nos, chirigoteando, 


La nogra tía Felipa se hallaba en la cor 
cocina secando una columna china de pintos 

Charlotenba de lo lindo con don Ruperto. 

Tía Velipa fué siempre infaltable actris de 
ensamientos y velortos. 

Cuando se asccidía a procurarse una cosa. 
ñeccía, jocoserta, como canallisada: 

Voy n busca! la palrmatoria. 

Velo en forma de pandereta y colgnjo 
aros redondos a la vista, Mlenindolo el lado 
de ins gallotas oscuras La jota y el on. 
ehimbo blaneo se adueñatan del «ltio donde 
se encontrara 

Comentaba con don Ruperto en aquellos 
momentos los versos cumplmentoros que Jos 
habla entiligado a los novios, y los don cole- 
braban la miga de la cunrieta bajo el humo 
de sus sendos enchimbos ballotendos. 

Tin FPelípa, el pavo se etA comiendo el 
tulipán del Rey, 

Pero o mue digan 
malaria. 

Y empuñando la escoba de ublica de la cor 
vina. enderozó a la sala de la Liosta: TS 
Hó contra el interior de la rueda, y sacó a 
oscobazox al pavo que recuglendo el mus 
vo y apretando lus alos y la cola, dos pares 

tubcadas de canguro gigante. 

Milario volvió u au puerta de 
muesteo de quejándose del pel. 
mer escobuzo que le cayó muy de lleno en ul 
último 


Voy a buaoal la pa) 


c4Ó con tros 
Cóspodles 


ceremonias 


cola, 

+ 

«++ ANA, por lo más ejercitado de la dan. 
2, romolvieron presentar el húmero supreno 
de la noche, 

Se iba u ballar +! 


hueso de la 


pericón nacional, 

. 

+» Trajendas ygavchamente Ina parejas, las 
la casa, cOn sus casa he. 
UOgOaA 4 nuestra 


cuntro guitarras de 
les encajonados, dieron 
murga Importante, 
La voz del bastonero ordenó: —Alinon ro 
Las parejas obedecieron, 
arranque, «lguteron Abocllos las 
mandatos del dueño de enan que emperó 4 
regir con versus ritunlos ins figuras, motivos 
y evoluciones del escundrón coreográfico 
Mirá mis espuelas: 
En los talones evo 
Dos entrollas. 
Mirá mis dos trensas; 
Ellas son lor caminos 
De tus ontrellas, 


Y desde el 


En un descuido, se desprendió una pares 
Ju de ln rueda. 
Pué encorrada dentro del etreulo alboro- 


tudo, 
lira el 
clones”, 

El verso de un hombre brinda una salida » 
ln broma guucha. ' 

La mujer lo abaraja. Y carl alempre pone 
una sanción de risa sobre el varón apabu- 
Nado. 

Por turno, se fueron tirando Ina yuntas en 
aquel corral olroulante y ruldoso de la rusa 

AI fin, cayó la pareja perfecta de la flos- 
tn: Adelina y Cooillo 

El se puro tímido y solemne: 

Tienon los ojos del cielo 

En tu carita de serra: 

Por ellor conozco mMempre 

Mis caminos en la terra, 
ahondó hasta quedar 
tremolando ln contestación de la mora: 

Emos ojon Dios un día 

Los hizo y lo» aclaró 

La tierra lon trata mal, 

Porque no son para vos, : 

Nadie aplaudió aquellos vorsos cómplices 
dichos con absoluta Inocencia y desculdo riz 
sueño, 

Heormórgenes 
Inclones, 

Kara vez recordaba la tarde de Ina oroona 
didas. 

Al otr la cunrtota 
recién nacido, maligno, 

Vuelto el batis a su camblo de comparo y 
Ins purejarx a «un ropas estirados, Adelina, del 
brazo de Cocillo, se noercó a mi pudre para 
pedirle, con dulce vivacidad, un valse... de 
los Hueros, 

Le miró solamente lon ojo». 
«lednd. 

La flor de Santa Luocta mostraba un leve 
estrabismo que le daba a la miranda un mo 
vimiento de pequeña mariposa. 


momento Ingenioso de las “rela 


La ospectución su 


seszula entusiasmado las pes 


sintió un miedo brusco. 


Con sutil an- 


Hustró AGUERRE, 


DEL LIBRO “ISLA PATRULLA”, 


RECIEN APARECIDO 


de e dc AA bs 


MALA CAGANCIHA., ESTATUA DE LA LIBENTAD y 


LA FLOR 


¡Dios! Dios es perfume, forma y co 
lor. Su aliento divino roza suaven ente 


mis pétalos. 
El ARROYO. — 


Dios es música transparencia, temblor 
espejo en que se mira la naturaleza to 
da; brilla en cada una de mis gotas, se 
deshace en la espuma, se quiebra en las 
notas que repite la caja sonora del va 


VIENTO. - 


Dios es inquietud eterna Caricia y la 
tigazo, suavidad y violencia Recorre el 
vasto mundo posando en mis alas viaja 
deras 
LA MONTAÑA. — 

El vive en mi arrogante serenidad, en 
la heroica entereza con que soporto la 
mordedura trágica del fuego, en la am 
bición soberbia con que miro eterna 
mente hacia el cielo 
LA ALDEA, — 

Dios es humildad, sencillez pobreza, 
olvido 
LA CIUDAD. — 

Áma el dinamismo y el poder, la ri- 
queza, el placer y la fama 
EL ARBOL. — 

Dios es savia que bulle, fama que re 
vienta, fuerza que impulsa a florecer, 
misteriosa preñez del fruto 
EL LEON. — 


Su poder es terrible; su caricia des- 
Karra. Ama la sangre, la lucha y la muer- 


te 


AVENIDA 1r 


EGORIAS: D 


Flust yr 


IGFUERRE 


EL ZORRO, — 


Su fuerza radica en la sutileza y fer- 
tilidad de su ingenio Es sabio, y no 
pierde ocasión de burlarse donosamente 
de nuestra ignorancia 


LA PALOMA. — 
Dios es arrullo, ternura, inocencia. Re 


cordad que alguien diio que anda “con 
pies de paloma”. 


LA ARAÑA. — 


Es paciencia, arte, trabajo, firme vo 
luntad realizadora 
EL ASNO. — 

En mi pobre opinión, es mans: dumbre 
e ignorancia, 
EL POTRO. — 

¿Cobardia y simplicidad? ¡No! Dios 
es rebeldía, impulso de batalla, amor que 
liberta, viento que embriaga como un 


vino, sol que hace hervir la sangre, puro 
instinto de libertad 


EL INVIERNO 
Dios es triste y vlejo 
LA PRIMAVERA. 


La juventud y alegría de Dios son 
eternas 


LA HOJA OUE CAF, 


¡Qué milagro de amor es el mundo! 
¡Qué bueno es Dios! 


LA NOCHE 


¿Por qué perdéis el tiempo, amigos 
mios? ¡ vivir! ¡A vivir! 


IM ya Des Liv! 


DS 


.. 


ika Parada » 


e FOTOS DUTRA - MELO e 


e limesa especialista en ma- 


A iuillaje y belleza femenina, Miss 


Powers ha dado consejos muy 
preciosos a la mujer moderna 
para llegar científicamente a ob- 
tener un cutis perfecto, 
Aconsejaba que durante el ve- 
rano se evite el uso del jabón, 
que varias veces al día se haga 


almendro, haciendo al mismo 
tiempo un masaje suave con la 
yema de los dedos, Asegura que 
de este modo el cutis queda 
“suave al tacto” o sea nutrido y 
vivificado gracias a la absorción 
de glicerina de «lmendro. Aho- 
ra se obtiene también en las 
farmacias un envase legítimo 


una aplicación de glicerina deleconómico de 45 centésimos 


| 1864 = 1907 
 qot Juan de la Encina e 


y Musmo de muravilla y realidad estrái 


la, mundo equivoco y fimtástico, mundo 
por el que pasan Cvadlescentes y al mis- 
mo tiempo con agudos y precisos perfiles 
lus figuraciones de los tomadores de exo. 
léricos brebujes o ntales; tal es como se 
M0s aparece el arte de Henri Poulouse- 
Luutree, En todo el Arte Moderno, como 
no sea en la diubólica y poderosa repre- 
sentación de la Lujuria, que Hena una bue 
ha parte de la obra de Feliciane Kops, no 
hallamos nada que hiera de un modo más 
complejo e* inquietador nuestra sensibili- 
dad como las litografías, óleos, pasteles y 
urabados de este hiperestésico dibujante 

Dexos, con su renlismo neerado, con su 
implacable modo de precisar por medio 
de un dibujo de ático elegancia las taras 
fisicas y” morales y la vulgaridad de Sus 
bailarinas, bañistos, planehadoras y coco- 
tas, es un artista de una objetividad im- 
perturbable: analiza sin tregua como un 
investigador cientifico, y posee un tal do- 
minio de su sensibilidad, que allí donde 
ósta adquiere la saturación de la embria- 
guez que conduce al lirismo, no por eso 
se desborda en el hechizo muelle de la 
improvisación y la fantasía, sino que por 
el contrario, 14 vemos servir como gra- 
celoso, adobo bien medido de la obser 
clón precisa y rigurosamente verdadera. 
De abi que el arte de Degas, con toda la 
magla que poseen sus Vuporosas y sutili- 
simas armonias eromáticas, con lo impre- 


ii o 


visto de sus composiciones, «on la virtud 
que tiene de asir los movimientos más dli- 
hredles de sorprender por el dibujo, nos 
veje siempre una impresión de coneres 1Ón, 
de renlídad enérgicamente cireunscripta, 
algo así como si las anotaciones de los 
hombres de ciencia se convirticran mila- 
Krosumente en obras de arte, 

Casi todo lo contrario acontece con su 
discipulo Toulouse-Lautreo Posee éste 
muchas de las cualidades que hacen lo 
fuerza, la gracia y la originalidad de Ed 
gurd Degas: la observ ón profunda y 
precisa de la realidad, y, como consecuen- 
ciu de ella, una raro virtud de penetrar 
hasta lo más intimo en el carácter de tod: 
aquello sobre que recae su atención de ar 
Uista; el don de comprender y expresar 
cierta zona de la vida parisión de su tiem 
po; la delectación lricamente voluptuosa 
en el movimiento wrebatado; la gracia in 
decible del dibujo y la composición. Pe- 
ro si, ciertamente, en estas cualidades se 
semejan los talentos de los dos grandes 
artistas franceses, hay, sin embargo, algo, 
y algo que es fundamental, en sus intimas 
impulsiones estéticas que los separa radi- 
calmente. En oposición al modo de ver 
la forma de profundidad, por volúmenes, 
de Degas, a Toulouse-Lautrec la realidad 
objetiva se le presenta como una sucesión 
de perfiles inequivocos. Sucédele lo que 
a los japoneses, de quienes tanto apren- 
dió, pura quienes el volumen “No existe y 


todo lo que quieren decir lo dicen po 
medio de puros ritmos lineales”. De ali 
la ausencia de todo modelado, y. m lo vez, 
la resolución de los escorzos en plano por 
medio de la pura armonía lneal 

Tal diferencia en el modo de ver y ex- 
presar la forma no es, en efecto, almo pu- 
rfamente externo, accidental, aecesorlo 
Deriva, cumno lu más mibima forma 0 mo 
dualidad de estilo, de la peculiar constitu. 
clon espiritual del artista Eso mezcla de 
fantasía y realidad brutal (algunos veces 
casi tan brutal y desagradable como los 
que exige ser conmovida constantemente 
mayores excesos de naturalismot, esa hi- 
perestesin dolorosa de una sensibilidad 
busta el UAPASIDO, 051 precisión Lura ex. 
prosar en toda su plenitud y carócter las 
lormas de la vida que se anbelan vehe- 
mentemente, todas esas peculiaridades que 
formaron la complejisima personalidad ar. 
listica de  Toulouse-Lautree, buscaron 
cauce y verbo en un estilo de rara ingra- 
videz, simplicidad vibrante y precisión 

Ll estilo de Degas tiene una solidez es- 
cultural que no podías convenir en modo 
Wuuno al modo de percibir y reaccionar 
de Luutrec ante la vida, Y así, cuando se 
toma a la mano una litografía de este má- 
gico prodigioso, maravilla la energia del 
trazo, saturado de fuerza y nerviosidad, y 
dl mismo tiempo el latido suave de la l- 
nea, su articulación sutilisima en todas 
sus partes, Se dijera que Toulouse-Lau- 
tree ba seguido, a su modo, el precepto de 
la poética verlniniana: * Plus vague et 
vlus soluble dans Vair — sans rien en lol 
uui pése ou quí pose,” 

Véase el perfil delicioso de Ivette Guil. 
bert, por ejemplo. Esa simple línea que 
parece trazada sin levantar el lápiz del 
papel, posee, y nuestro juicio, una calidad 
de distinción, una calidad de delicadeza 
indefinible por lu palabra analítica, una 
uracia tal, que nos lleva a compararla, 
aunque su intimo significado sea otro, con 
el gentilisimo dibujo griego de los vasos 

Pero, además, aparte de ese valor purs- 

ente formal, posee un valor expresivo, 

Hor psicológico muy importante. To- 


da la psicologia de esa en un llempo cé- 
lebre cancionera parisión, y u 4s de esto 
la psicología de toda uno casta ue artistas 
picarescas y sacerdotisas de las quinta- 
esencias del vicio, aparece transeripta con 
nitidez en esa linea áticamente fMúida, Y 
lo mismo acontece con cualquiera obra de 
Lautree: todas, sin excepción, nos po- 
deis servir como ejemplos demostrati- 
vos. 

Henri Toulouse-Lantrec pertenece a la 
generación de artistas franceses que vino 
tras el Mamado movimiento impresionista. 
En ese gran movimiento de libertad y ro- 
novación artística hubo de educarse prin- 
cipulmente. De él tomó el gusto por la in- 
novación del procedimiento, y lo que es 
uun más importante, el método de obser- 
vación de la vida moderna. Los temas o 
asuntos que trata Lantrec los podéis hallar 
en todos los impresionistas de primera ho. 
Fa, comenzando por Eduardo Manet, que 
£s acaso quien primeramente concibe ese 
modo especial de interpretación de la rea- 
lidad del que estamos viviendo todavía en 
ho pequeña parte, y al cual tal vez lo con- 
dujo lógicamente el. estudio que hizo de 
Goyu. Pero así como en esos impresionis- 
lis resalta el prurito de la impasible trar- 
cripción literal de la realidad tal y como 
se les presentaba ésta, Lautree, que entra 
en el campo artístico cuando aún luchaba 
encarnizadamente el Impresionismo, pero 
a tempo en que se operaba ya la reneción 
idealista; Lautrec, decimos, que por tem- 
peramento no podía ser un realista en el 
sentido estrecho de la palabra, incorpora 
4 un conocimiento preciso de la realidad 
una buena porción de- subjetivismo, Al 
herír las imágenes del mundo externo su 
sensibilidad, hacen que su imaginación se 
sobreexcite y que todos sus deseos de 
hombre acudan a la cita de la imagen. Nu 
se concreta ésta, por consiguiente, en obra 
de arte como un conjunto de obxervaclo- 
nes exactas, sino como algo en que fer- 
mentan los deseos insaciados del artista 
sus cóleras, sus desalientos, los estremeci- 
mientos de su sensibilidad y la fuga libe- 
radora, depuradora, pacíficadora, de su 
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di OAANDO SUS FRASES CON o MaLIGr| (e EL LE.PNO A ELLA QUE 7 AAjORA LoS IREROS CONGR 
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TARZAN PIENSA RAPIDAMENTE. DE REPENTE ECHA LA CA: 
BEZA HACIA, ATRAS, Y DE SU GARGANTA SALE UN PODE- 
ñoS0 RUEDO, EXACTAMENTE IGUAL AL DEL LEON CUAN- 


h L PRIMER CAUTIVO A RECORRER LA LINEA DEL MAR- 
O De RBEDUES KE COSA E MIO O 
a TA QUE CAE AL SUELO, 
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Y 


LAS FIERAS DE La ne Ai a 
COLECCION ZOOLOGICA 2 dé O A , 
QUE LLEVABA EL BUQUE Y VA A 


QUE AHORA AMBULABAN HAMBRIENTAS POR LA SELVA 


OYERON EL RUGIDO Y CORRIER l 
DON El RUE RIERON A TOMAR PARTE En 


EL COBARDE DESTER MOLU, AUNQUE COMPLETAMEN 
TE_ARMADO FUE EL PRIMERO QUE HUYO.. 


y 


VRONTO LE LLEGO EL TURNO A LA SEGUNDA 
2 VÍCTIMA PARA SUFRIR LA TORTURA DE ALO: 
<> TES; ENSEGUDA LE TOCABA A TARZÁN 
«¡SNE YA SE ESTABA PREPARANDO — ¡> 
vi  PARALA PRUEBA CUANDO... .. / AV 
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== LOS WAIORIS FUERON _PRESA DE LA. 
== 1 MAYOR CONFUSION, TAL CUAL TARZAN 
2 2 7) HABÍA PENSADO. AHORA SUS AMIGOS 
Tm PODIAN ESCAPAR. 


«¿LAS FIERAS SALTARON DESDE El BOSQUE. LOS 
INDIGENAS NUNCA MASA vs EN LA AN 
MÁLES SEMEJANTES. 


PERO LA MULTITUD DE NEGROS AL HUIR ENVOLVIO 
ALOS CAUTIVOS, DE MODO QUE A ESTOS NO LES 
ERA POSIBLE LA FUGA. 


fu. DISIPAR QUEDARON MUCHOS CAIDOS Y PISOTES 
S, ENTRE ELLOS LA PRINCESA . CUANDO macia 
ESFUERZOS PARA LEVANTARSE UN GhAN 

AVANZO HACIA ELL 
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